
Wang Xinyu resiste a Eala y
se mete en la final del ASB
Classic
En un partido cargado de dramatismo y emoción, Wang Xinyu
venció a Alexandra Eala en tres sets y se clasificó a la final
del ASB Classic de Auckland, tras salvar un punto de partido y
soportar una atmósfera ensordecedora en la cancha central.

La china Wang Xinyu firmó una de las victorias más importantes
de su carrera al derrotar a la filipina Alexandra Eala por
5-7, 7-5 y 6-4 en la semifinal del ASB Classic de Auckland,
asegurando su lugar en la final del WTA 250 neozelandés. El
triunfo tuvo un condimento especial: Wang salvó un punto de
partido y resistió la presión de un público mayoritariamente
volcado a favor de su rival.

Un ambiente electrizante en Auckland
El duelo se disputó en una de las atmósferas más intensas del
torneo.  Cientos  de  fanáticos  filipinos  coparon  la  cancha
central, las tribunas a nivel del suelo y hasta las pantallas
gigantes del complejo para alentar a Eala, generando un clima
ensordecedor que acompañó cada punto decisivo del encuentro.

Un primer set lleno de giros
Wang comenzó con autoridad. Rompió el servicio de Eala en dos
de los primeros tres juegos y rápidamente tomó el control del
marcador. Sin embargo, el empuje del público se hizo sentir
cuando la adolescente filipina logró mantener su saque por
primera vez, desatando un fuerte rugido en el estadio.

La china llegó a sacar para el set con ventaja de 5-2, pero no
pudo cerrarlo. Eala recuperó el quiebre y, dos juegos más
tarde, aprovechó una doble falta de Wang en punto de set para
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completar una remontada notable y quedarse con el parcial por
7-5.

“Fue una batalla loca de principio a fin”, reconoció Wang tras
el partido. “Alex es una luchadora. Sentí la presión incluso
cuando iba arriba 5-1”.

Respuesta mental y salvada clave
El segundo set repitió el mismo patrón. Wang consiguió un
quiebre temprano, pero Eala volvió a apoyarse en su defensa y
en la energía de la tribuna para equilibrar el desarrollo. Con
5-3 a favor, la filipina sacó para meterse en la final y
dispuso de un punto de partido, pero su intento agresivo se
fue largo.

Ese fue el momento bisagra. Wang aprovechó el respiro, quebró
el servicio y terminó quedándose con el set por 7-5.
“Cuando empezó a jugar increíble, no podía hacer mucho más que
aplaudir  sus  golpes”,  explicó  la  china.  “Me  dije  que  el
segundo set era un nuevo comienzo. Cero de nuevo, punto por
punto”.

Sobre el punto de partido salvado, Wang fue clara:
“Mi idea era mantener el peloteo. Si entraba su tiro, podía
aplaudir. Quería darme una oportunidad más”.

Un tercer set de pura tensión
En el set decisivo, Eala incluso abandonó brevemente la cancha
para recibir atención médica cuando estaba 3-0 abajo, pero
regresó con la misma determinación de toda la semana. Wang se
colocó 5-2 y quedó a un juego del triunfo, aunque la filipina
volvió a reaccionar, recuperó el quiebre y sostuvo su servicio
para acercarse 5-4, reavivando la ilusión de sus seguidores.

Sin embargo, al servir por segunda vez para cerrar el partido,
Wang mostró temple, mantuvo la calma y selló la victoria,
poniendo  fin  a  una  semifinal  absorbente  y  emocional,  que



reflejó la resiliencia de ambas jugadoras.

Una  final  impensada  al  inicio  de  la
semana
Tras el encuentro, Wang admitió que no había proyectado tan
lejos su recorrido en Auckland.
“Al llegar a esta semana, nunca pensé en llegar a la final.
Solo  quería  disfrutar  del  primer  partido,  era  la  primera
semana del año”, confesó.
“Después todo ha sido increíble. He jugado batallas durísimas
y estoy muy feliz de haber llegado hasta acá”.

Con este triunfo, Wang Xinyu rompe su barrera en semifinales
sobre pista dura y se gana un lugar en la final del ASB
Classic, donde buscará el primer título individual WTA de su
carrera.


